
Oración Vocacional FEBRERO 
 

«Nos llamaremos salesianos» 
 

1. Ambientación. 
 Don Bosco, desde su profunda experiencia de fe, responde con 
generosidad a la llamada que Dios le hace por medio de los jóvenes 
pobres y abandonados de su tiempo. Su vida es hoy para nosotros un 
don y una invitación a entregarnos como él para ser signos del amor de 
Dios. 
 
2. Canto: Ven con Don Bosco. 
 
VEN CON DON BOSCO CAMINANDO 
EN EL COMPÁS 
DE UN MUNDO NUEVO QUE SERÁ 
UNA REALIDAD, 
SI TU ERES SIGNO DEL AMOR Y LA 
BONDAD, 
ENTRE LA GENTE QUE CONTIGO 
VIENE Y VA. 
VEN CON DON BOSCO, MARCHARAS; 
VEN CON DON BOSCO, EN LA 
AMISTAD; 
VEN CON DON BOSCO, UN NUEVO 
RITMO VIVIRÁS. (bis) 
 
Don Bosco es esperanza, solidaridad, 
en un mundo que vive oscuridad, 
de jóvenes en busca de un sentido, 

que muchos ponen en 
una estrella fugaz. 
Don Bosco eterno joven 
te acompañará, 
y te abrirá caminos de amistad; 
es signo y portador de amor universal, 
testigo fiel de un Dios que trae la paz. 
 
Don Bosco es corazón tan grande como 
el mar, 
su vida fue un constante caminar, 
un sueño, una utopía de fraternidad; 
«quiero a mis jóvenes y sobra lo demás». 
Don Bosco es un regalo que Dios envió 
al mundo en forma de nuevo pregón. 
Una buena noticia en un tono mayor, 
con los acordes en clave de amor. 

 
3.  Lectura salesiana. 
 
 «26 de enero de 1854. En Turín hace un frío polar. Pero en la habitación de Don 
Bosco reina un ambiente distinto. Habla Don Bosco, y cuatro jovencitos dejan galopar su 
fantasía detrás de sus palabras: 
-Ya veis que Don Bosco hace todo lo que puede, pero está sólo. Si vosotros me echarais 
vuestra mano, juntos haríamos milagros. Nos esperan millares de niños pobres. Os 
prometo que la Virgen nos enviará oratorios amplios y espaciosos, iglesias, casas, 
escuelas, talleres, y muchos sacerdotes dispuestos a echarnos una mano. Y esto en 
Italia, en Europa y hasta en América. Ya veo entre vosotros una mitra episcopal... 
Los cuatro jóvenes se miran a la cara asombrados. Parece un sueño. Sin embargo, Don 
Bosco no bromea, está serio y parece que está leyendo el futuro: 
-La Virgen quiere que empecemos una sociedad. He pensado mucho tiempo qué nombre 
ponerle. He decidido que nos llamaremos salesianos. 
 
 Entre aquellos cuatro jóvenes están las piedras fundamentales de la Congregación 
Salesiana. Miguel Rua toma nota aquella tarde en su cuadernillo: “Nos hemos reunido en 
la habitación de Don Bosco, Rocchietti, Artiglia, Cagliero y Rua. Se nos ha propuesto 
hacer, con la ayuda del Señor y de San Francisco de Sales, una prueba de ejercicio 



práctico de caridad con el prójimo. A continuación haremos una promesa, y después, si es 
posible, haremos un voto al Señor. A los que hagan esta prueba y a los que la harán más 
tarde, se les dará el nombre de salesianos”.» 
 
4. Momento de silencio y reflexión personal. 
 
5. Palabra de Dios: Lc 5, 1-11. 
 
 «Estaba Jesús en cierta ocasión junto al lago de Genesaret y la gente se agolpaba 
para oír la palabra de Dios. Vio entonces dos barcas a la orilla del lago; los pescadores 

habían desembarcado y estaban 
lavando las redes. Subió a una 
de las barcas, que era de Simón, 
y le pidió que la separase un 
poco de tierra. Se sentó y estuvo 
enseñando a la gente desde la 
barca. Cuando terminó de 
hablar, dijo a Simón: 
-Rema lago adentro y echad 
vuestras redes para pescar. 
Simón respondió: 
-Maestro, hemos estado toda la 
noche faenando sin pescar nada, 
pero puesto que tú lo dices, 
echaré las redes. 
 Lo hicieron y capturaron 
una gran cantidad de peces. 
Como las redes se rompían, 
hicieron señas a sus 
compañeros de la otra barca 
para que vinieran a ayudarlos. 
Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi 
se hundían. Al verlo, Simón Pedro cayó a los pies de Jesús 
diciendo: 
-Apártate de mí, Señor, que soy un pecador. 
Pues tanto él como sus hombres estaban sobrecogidos de 
estupor ante la cantidad de peces que habían capturado; e 
igualmente Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 

compañeros de Simón. Entonces Jesús dijo a Simón: 
-No temas, desde ahora serás pescador de hombres. 
Y después de llevar las barcas a tierra, dejaron todo y lo siguieron.» 
 
6. Gesto. Como gesto de disponibilidad cuando cada uno lo vaya sintiendo se va 
poniendo de pie. Cuando todos estemos de pie cantamos. 
 
7. Canto: Canción del profeta. 
TU ME LLAMAS, SEÑOR, Y ME 
QUIERES MANDAR 
A LLEVAR TU PALABRA POR TIERRA 
Y POR MAR. 

PERO YO NO PODRÉ ANUNCIAR TU 
VERDAD 
PORQUE SOY COMO UN NIÑO QUE 
NO SABE HABLAR. 
 



Ya, antes que hubieras nacido, 
por siempre pensaba yo en ti. 
No habías nacido y ya eras profeta, 
no habías nacido y te consagré. 
 

No, no digas que eres un niño, 
un niño que no sabe hablar. 
no sientas tristeza, no temas al mundo 
pues siempre en la lucha contigo estaré.

 
8. Oración coral. 
 
L: Señor, mándanos tu Espíritu de amor y verdad, 
T: que nos guíe en la lectura de los múltiples signos de tu voluntad y 
nos ayude a vivirla plenamente en el amor. 
 
L:  Tú nos has enriquecido con dones personales; 
T: concédenos el valor necesario para ponerlos con generosidad y 
alegría al servicio de aquellos a quienes nos envíes. 
L: Tú que tienes predilección por los pequeños y los humildes, 
T: enséñanos a amarlos con gestos concretos de entrega que nos hagan ser signos y 
portadores de tu amor en medio de nuestro mundo. 
 
9. Padrenuestro (cantado): Hispanoamericano. 
 
Padre nuestro, 
que a todos amas, 
sin distinguir ni raza ni nación. 
Santificado 
sea tu nombre 
por enseñarnos la unión fraternal 
que es tu Reino de amor. 
 
QUE TODOS TUS HIJOS RECIBAN EL 
PAN CADA DÍA, 
EL PAN CELESTIAL QUE DELEITA Y 
LLENA DE AMOR. 

QUE A NADIE LE FALTE EL TRABAJO, 
ALIMENTO Y UN TECHO, 
LOGRANDO LA PAZ, LA JUSTICIA EN 
LA HUMANIDAD. 
 
Tu voluntad 
haremos siempre, 
así en la tierra como en el cielo. 
Hoy te pedimos 
que nos perdones 
como nosotros brindamos perdón 
sin poner condición. 

 
10. Oración Final. 
 
Padre bueno, que en todo tiempo llamas a los hombres 
a colaborar en tu proyecto de amor, 
te damos gracias porque suscitaste a San Juan Bosco 
y le diste un corazón grande y generoso; 
concédenos a nosotros 
la fuerza y la luz del Espíritu Santo, 
para que, como él, 
sepamos entregarnos plenamente a la misión que nos encomiendas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


